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SERGIO VODANOVIC

Una uocaciún üeualuaüa z6<
ED estos tiempos en que la

actividad polftica es mirada
con sosDeùa v desconfianza,
en aue'parte õonsiderable de
ta iriveritud declara no estar -

"ní a¡f con ella, en que los
nrofesionales miis cali:Ecados
ts l¡ ¿rlñinistración pública
emieran a la actividad
priväda aguiþneadoo Por las
mejores remr¡neracroneg que
esta les ofrece, pa¡ecerfa
exte¡nooráneo recordar la
existeåAa de una voe¿ción de
la que yapoco se habla, como
es lä võcaäón del servicio
orlblico.' Sin embargo, estavocación
aún está vigeñúe, arln existeNl
honbres v muieres tale¡rtosos
aue. desoîendó cantos de
sTrdnas, dedican gug
esñ¡erz¡s a Ia conshr¡cción de
t¡na sociedad máe justa, þara
lo cual han de entrar
necesariamente a las lideg
oolfticas. No los n¡la ni la
ämUiAon ni la gá del ¡rcder,
s¡no la obligación que sienten
imperiosa de servir a 8u Pqh
Y a aug connacionales.- Lavocacióndel sewicio
núblicono es pahinonio de
irincún partido ni tendencia
polfdca- Ha habido pensonag
-de 

derecha imbuidas de ese
espfritu, como fueron, entre
oÉos, Jorge Alessandri o
Jaime Guzmán, y por ciertn
estámuvpresente en
polfticos-dè izquierda y de
ôentro que han llegado al

Aún existen
homb¡es y muierels

Qtrê, desoyendo
cantos de sitenas,

dedícan sus
esfuerzos a Ia

construcción de una
sociúad más justa.

. llámen¡e estos presidente,
.senadores, diputados o
alcaldes. La inversión que
cualquier candidatr¡¡a debe
hacer en televisión,
¡reriódicos, radios, afiches,
ca¡teles y actos, suelq ser
decisiva para su triunfo y,
lógicamente, los que llevan la
gran ventaja son los que
poseen fortr¡na. Asf, poco a
poco, nuestra democracia
corre el peligro de convertirse
en plutocracia.

La rlnica manera de
detener esta tendencia es que
se ince¡rtive nuevnrnente la
vocación del servicio prlblico
en la juventud, de ¡ror sf
ge¡rerosa e idealista, que la
clase polftica dé el ejemplo en
austeridad y en su
preocupación por la
satisfacción de las
necesidades básicas de la
sociedad, que la poUtica no se
siga convirtieodo en una
lucha de ambiciones
personales, de
descalificaciones y aun de
frivolidades

En.resumen, volver, con el
signo doctrinario que se
quiera" apenaar en lnosotro.g'
yno en !o"; recordar que
somoa unpaß que no es una
suma de individualidades,
sino r¡na comunidad en la que
loa más humildes y los más
desposefdos debieran ser el
objeto de nuestra dedicación
preferente.

balances. A mayor utilidad,
mayor es Ia eñciencia, los
números son clarog. ¡fero
oara qué nos sirye r¡na
èncieiaa cuyos beneficiog
sólo alcanzan a una parte
redugida de la población y
de¡ranalentamente suE
excedentes a la otra parte?
¿Sinenlos generosoa

Parlamento, a
rninist€riog O a
la Primera
Magistraüura
de kinación,
guiailos porsu
vocación de
servicio y no
oara medrar o
hacernegocios,
como dicenhoy
algunos
sectores qtre
insisten etr
proyectar esa
rmagen ce
nuestros

aceptable que
hayardttEtr
sistemade salud

- para los que lo
puedenpagary
uno

- endémicame¡rte
deficiente oa¡a-los que no'
tienen dinero?
¿Es justo que
cuandg sepierde
la capâcidad de
tuabajo
obtengan
jubilaciones
satisfastoria8
aquellos que
han podido
aport¡rfuertes
sumas y los

- ohos, lagran
mayorfa, se

debatan en la mis€ria?
aSeguirenos viviendo el
escándalo de que r¡¡a clase
Bocial pueda pagar r¡na buena
educacióny la otrano?

Estas pregr¡ntas llaman a
olþner al eetfmulo hoy en
boga del intærr,és individual, la
vocación por el senricio
prlblico que se debe
manifestar en la actividad
polltica. Pero en el hecho, la
polltica principia a depender
cadavez con ngyorfuerza de
los poseedores del poder que
da el dinero. Cadavez es
mayor la inversión que
requiene r¡na candidatura de
los representantes populares,

balance¡ de utilidades para
que en el pafs haya un mejor
v más iusto estado de la
ãalud,äe la educación, de la
previsión aocial? ¿Es


